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¿Siempre existió tal variedad de opciones 
en el menú de la identidad sexual? 


Menos la cirugía de reasignación de sexo, que requiere la 
gran tecnología con que hoy contamos, no hay nada nuevo 
bajo las sábanas. En todo caso, lo que es nuevo es que nun- 


ca como hoy se había hecho del sexo un verdadero espectá- 
culo omnipresente. Aunque convengamos que, igual que 
en la pornografía, la pantalla pone en escena la imaginería 
y no necesariamente la realidad de las alcobas. La gente co- 
mún es más sencilla. Lo que está claro es que todos hemos 
aprendido que el modelo de la sexualidad conyugal con fi- 
nes procreativos, instituido como norma excluyente desde 
los orígenes de la sociedad industrial, no contiene a todos 
ni mucho menos. Las prácticas cotidianas y los medios, en 
especial la TV, instituyen existencia, presencia; generan ver- 
dad y legitimidad antes que llegue la voz de la ciencia, la 
ley, las religiones o la moral. 
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Serás lo que debas ser... 


uchas veces se ha dicho que la identidad abarca lo que uno cree que es, lo 
que los demás creen de uno, lo que uno cree que piensan los demás y lo 
que uno realmente es. Así de complejo y compartido. Uno siempre quiere 
“ser alguien”. Las infancias argentinas, si ir más lejos, se han formado repitiendo aque- 
lla máxima del general San Martín que decía: “Serás lo que debas ser y si no no serás 
nada”. Este mandato resume de alguna manera los imperativos de la sociedad, el abis- 
mo ante el que se encuentran las personas en algún momento de su vida y la necesidad 
imperiosa de buscar en el menú de “lo aceptable”, *lo esperable”, aquello que nos per- 
mita ser reconocidos por nosotros mismos y por los demás. Porque rara vez se elige la 
exclusión, en todo caso se llega a ella de manera inevitable. Hace unos 50 años, no es- 
taba al alcance de los lectores medios el advertir la importancia política que iba a tener 
ponerle un nombre a la nada”. Me- 


Desorden amoroso 


En este principio de siglo las categorías de varón/mujer, 


nos aún que los nadie” (madres 


solteras, parejas separadas, homose- 


masculino/femenino han quedado desbordadas. La di-_  xuales, bisexuales, travestis, transgé- 


versidad de las prácticas sexuales y su salida a la luz del neros, queer, etcétera) fueran a 


día, unida al auge del divorcio y los cambios en la vida 1 : 
de las mujeres, ha producido en todo Occidente un A O 
AB bilidad de ampliar el círculo del 


desorden amoroso que se resiste a las categorizaciones 


ec ” .. 
' A ' deber ser”, de ser visibles, de lograr 
sencillas, que plantea desafíos teóricos irritantes y polé- 


micos a casi todos los discursos que sostienen las legali- 
dades en torno de la sexualidad humana: médicos, jue- 
ces, abogados, trabajadores sociales, psicólogos, sexólo- 
gos, sacerdotes, maestros, padres y madres. Todos co- 
rren ávidos de brújulas certeras. Pero debemos tener en 
claro que nos encontramos corriendo atrás de las prác- 
ticas sociales existentes: gays, lesbianas, transexuales, bi- 


sexuales, swingers, transexuales y travestis. 


IDENTIDAD/ES 3 


A 


legalidad. Porque la identidad es co- 
mo el aire, se siente cuando falta, 
cuando se pone en jaque. Son las 
crisis en las identidades hegemóni- 
cas las que dieron lugar a que se 
formulara en todas partes y a viva 
voz esa pregunta sobre ¿qué soy?, 


¿quién soy? 


Nos toca a todos. En las sociedades actuales se han 
ido disolviendo y complicando los antiguos sopor- 
tes de identidad: la filiación política, el trabajo, los 
parentescos, la clase social, el territorio, el género 
son categorías que definen cada vez menos y por 
menos tiempo. En los años 50 las identidades eran 
inamovibles: si uno completaba un casillero con 
estos datos: “Luis Alberto Ferraccio, 35 años, casa- 
do, industrial, padre de dos niños”, era impensable 
que a los pocos años se pudiera haber modificado 
otra cosa que no fuera la edad o el número de hi- 
jos. Ahora, la misma persona que llena a 

esos casilleros sabe perfectamente 
que todo puede cambiar. Elin- 4% 
dividuo contemporáneo está 


d 


compulsivamente emanci- . 
é 
pado y obligado a la cons- a 


trucción de sí mismo. La identidad es cada vez más 


una construcción personal, producto de una, a ve- 
ces agobiante, reflexión sostenida y responsable. 
En este marco de situaciones cambiantes, debemos 
abordar la identidad sexual, comprendiendo la 
propia y la de los demás. Otro factor determinante 
de tantos cambios es que la vida se ha hecho muy 
larga, por lo que ya nada dura tanto como 
nosotros. La condición masculina y la condición 
femenina han sufrido evidentes cambios en los úl- 
timos años y nada hace pensar que en algún mo- 
mento se “establezcan”. Nos re-inventamos en cada 
etapa: en el trabajo, en las familias que atravesamos 


Oo generamos. 
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¿Nacemos con una 
identidad sexual definida? 


Esa identidad se nos adjudica en el momento 


del nacimiento, de acuerdo con la morfología 


de nuestros genitales. “Es una nena”, o el 


, . a con ] Ple » 
4 Al nacer ya está definida clásico “¡Macho! dijo la partera” nos pone en 


nuestra orientación sexual? uno de los dos casilleros. Lo de adentro no se 
Ser hombre o mujer no revela nuestra orientación, no ve, es por lo que ostentamos entre las piernas 
dice de la variabilidad de nuestras preferencias, y tam- que adquirimos un núcleo de identidad de 


poco de nuestra conducta. Los seres humanos somos : ; 
sexo, que será además nuestro sexo legal. 


sexo-eróticamente inacabados en el momento de na- 


: ade Claro que antes, en el útero materno, se pro- 
cer. Nuestros cerebros son susceptibles de recibir in- sl : e 


formación posnatal, que modifica y enriquece la in- dujo un desarrollo biológico: desde la concep- 
formación prenatal. Nacemos con un bagaje biológi- ción, tenemos identidad cromosómica: Ma- 
co, pero no es suficiente para el desempeño de las cho Xy, Hembra XX . En la vida fetal nos to- 


funciones futuras. Es lo mismo que ocurre con el len- z : 
caron algunas encrucijadas que determinaron 


guaje: tenemos el andamiaje que ha de estar biológi- 


E la formación de hormonas masculinizantes o 
camente en condiciones, pero para hablar hace falta 


entrenarse y moldearse en los vínculos, socializarse. feminizantes, la aparición de los órganos in- 
Nacemos con las estructuras para desarrollarlo, pero ternos de la reproducción, y el moldeamiento | 
los circuitos están vacíos. La identidad sexual y las de la vulva o el pene con las bolsas escrotales. 


preferencias sexo-eróticas se consolidan por la reu- 
nión de factores genéticos, hormonales, intrauterinos, 
más la adquisición de las pautas de comportamiento 
en familia y en sociedad. Esto ocurre durante nuestra 
primera infancia, y se pone en acto después de la ado- 
lescencia, pero ya está en nosotros. Una orientación 
sexual no se cambia por la voluntad propia o el recha- 
zo de los padres ni por tratamientos hormonales, mé- 
dicos y/o psicológicos. Los padres no tienen ni la cul- 
pa ni la posibilidad de influir en las preferencias se- 
xuales de sus hijos. A lo sumo podrán lograr el corsé 
de su contención, que generalmente dura poco o 


convoca a la clandestinidad. 
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¿Cuál es 
la diferencia 


entre sexo 
y género? 


o biológico (las diferencias entre 

sexos) es interpretado por cada 

cultura de manera distinta y a 
esas interpretaciones las llamamos género. 
El concepto de género hace pie en el sexo, 
pero es muchísimo más abarcativo, ya que 
se refiere básicamente al análisis de las rela- 
ciones de poder. Engloba todo lo que la or- 
ganización patriarcal demarcó como propio 
de lo masculino/femenino, ya sea en el 
mundo del trabajo, la política, la economía 
o la subjetividad. Es uno de los términos 
de reciente introducción en el lenguaje me- 
diático y político, tal vez el concepto más 
penetrante que exportó la sexología al aná- 
lisis de la cultura. Sitúa la organización so- 
ciocultural de la diferencia sexual como eje 
decisivo en la organización política y eco- 


nómica de nuestro mundo. 


¿Qué significa que las categorías 
femenino/masculino han sido 
desbordadas? 

Significa que los límites estrictos que había antes entre 
los roles, lo que se esperaba de una mujer y de un va- 
rón, se han desdibujado. Ya no se cumple como antes 
a la perfección con “lo propio del género y su especie”. 
Pero esto no es algo nuevo, se trata de un cambio que 
viene produciéndose desde hace unos 50 años como 
mínimo. La moda ha sido un indicador muy elocuente 
al respecto: el jean inició el estilo unisex y significó 
una revolución en la mirada frente a las diferencias en- 
tre masculino y femenino. Pensemos que un pediatra 
de la época alertaba a las madres sobre el peligro de 
que los bebés, ante el simple tacto del material que 
compartían hombre y mujer, tuvieran dificultades para 
distinguir imagen paterna y materna. En la década del 
sesenta, sobre todo en Europa y Estados Unidos, la 
vestimenta y los cortes de pelo unisex hacían muy difí- 


cil diferenciar chicas y chicos a simple vista. 


Entonces, ¿la identidad sexual no 
es algo que se da naturalmente? 


Si fuera tan natural, ¿por qué nuestra sociedad se preocu- 
paría tanto por vestir de celeste o rosa a aquella criatura, 
que sin ello nos resulta un bebé indefinido? Ser hombre 
o ser mujer son circunstancias que “nos preceden”, no 
tienen nada que ver con la elección sexual de la pareja, 
sino con estar presentes en el mundo como seres cul- 
turalmente femeninos o masculinos. Por lo tanto, no es 
algo natural. Hay muchas facultades humanas que nos 
parecen totalmente naturales, aunque la historia nos de- 
muestra que son adquiridas: caminar, hablar, sentarse a 
la mesa, ciertas formas de gesticular. No son automáti- 
cas, en todo caso son introyectadas de tal forma que las 
vivimos como tales. Con la identidad sexual ocurre lo 
mismo: la condición masculina o femenina implica estar 
a gusto con mi cuerpo y con lo que soy, a tal punto de 
no tener ninguna conciencia de que es algo que he 
adquirido a través del ejemplo. La cultura habita en cada 
uno de nosotros y aunque tantas cosas nos parezcan 
naturales son una construcción con la que nos encon- 
tramos al nacer y con la que a su vez nuestros padres se 
encontraron y contribuyeron a afianzar y modificar. Tan- 
to la sociedad como el propio cuerpo, de alguna manera 


son un destino con el que nos encontramos. 
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¿Cómo construyen 
su identidad 
las travestis? 


Con producción, con repetición y con trabajo, 
como todas las personas. Desde los años 90, es- 
pecialmente a partir de la obra de la filóloga 
americana Judith Butler, se pone en tela de juicio 
que los géneros sean la extensión cultural del se- 
xo biológico, si no más bien una práctica discur- 
siva permanente que en nuestros días tiene como 
base el concepto de heterosexualidad. Compulsi- 
va. Y homofóbica. Es la repetición lo que pro- 
duce el efecto de género... No nos comporta- 
mos en femenino debido a nuestro género, si- 


no que obtenemos dicha identidad mediante 


la incorporación de esas pautas que son las tí- 


picas normas de ese género. Bien queda de- 
mostrado en el modo de “producirse” y com- 
portarse de las travestis, verdaderas expertas 
en la captura y puesta en escena de lo femeni- 
no más glamoroso. Repetimos, reconstruimos 
y nos apropiamos de un conjunto de significa- 
dos ya establecidos en nuestra comunidad, con 
sus hitos y sus ritos. Por fin así conseguimos 
una identidad inteligible en el menú del siste- 
ma de géneros vigente. Que no son necesaria- 


mente dos. 


a NN 


VB y 
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¿Qué es lo que determina el objeto de nuestro deseo? 


La persona de quien nos enamoramos: que sea hombre o mujer, que tenga determinadas ca- 
racterísticas, muchos de sus rasgos físicos, tal vez el sonido de su risa y detalles mucho más fi- 
nos, han sido codificados durante nuestra infancia. Lo que llamamos preferencias sexo-eróti- 
cas se consolidan en los primeros años y habrán de marcar para siempre lo que nos atrae y 
excita, así como también lo que nos repugna. El clima en que somos criados, imágenes de 
nosotros mismos en actitudes de amor y erotismo, representaciones del amante ideal, gestos 


de seducción, caricias deseadas, texturas, olores, irán a meterse bajo la piel estructurando lo 
que John Money llamó en 1980 LOVE MAPS (los mapas del amor). 


¿Qué son 
los mapas 
de amor? 


Los mapas de amor son represen- cias dentro del cual se encuentra 


taciones del amante idealizado y tam- lo atractivo, excitante y elegible, 


bién de lo que una pareja realiza en una que será capaz de despertar la respuesta 
relación idealizada, romántico-erótica y se- erótica. También demarca lo que nos resul- 
xualizada. Incluye detalles físicos, rasgos de ta desagradable y rechazable, lo que habrá 
carácter, conductas de cortejo y formas de de inhibir o facilitar nuestras pasiones. Son 
galanteo que son modelos para imitar. inconscientes y relativamente inamovibles, 
Un mapa de amor existe primero en las y están listos alrededor de los 5 o 6 años, 
imágenes mentales, en los sueños y en las aunque se manifestarán en la vida adulta. 
fantasías, pudiendo ser trasladado a la ac- Por lo general, estos patrones que marcan 
ción con una o varias parejas, en la edad las preferencias son sólo reconocibles desde 
adulta. Demarca un territorio de preferen- afuera, nosotros no nos damos cuenta. 
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¿Qué se entiende por 
diversidad sexual? 

Los avances de la antropología so- 
cial la consolidación de la sexología, 
y la psicología apuntan hacia un 
consenso cada vez más fuerte de 
que en la sexualidad humana la va- 
riedad es la norma y no la unifor- 
midad. La sexología hacia los años 
40 empezó a sistematizar, incluir y 
comprender otras formas de vivir la 
sexualidad. Tuvo un gran empuje a 
partir del estudio de los llamados 
intersexuales. 


¿Qué es la 
intersexualidad? 

Se llama así a las personas que na- 
cen con morfologías anatómicas en- 
gañosas o difíciles de asignar (se da 
un caso en 2000 nacimientos). 
Hasta fines del siglo XIX, estas per- 
sonas consideradas hermafroditas 
sólo podían ser estudiadas post- 
mortem analizando sus gonadas. 


¿Cómo surgieron las 
primeras cirugías de 
reasignación de sexo? 

En plena ansiedad cultural y polí- 
tica producida por la emergencia 
de la homosexualidad masculina y 
la primera ola del feminismo, re- 
sultó urgente alcanzar un sexo de- 


finido. Así surgieron las primeras 


cirugías de reconstrucción genital, 
apuntaladas con terapias hormo- 
nales continuas. Estas novedosas 
intervenciones prefirieron ocultar 
al paciente su primaria condición 
intersexual, llegando a adulterar 
las historias clínicas e imponer a la 
familia el secreto como condición. 
Si se consideraba conveniente la 
atribución de género masculino 
debía sostenerse en el tamaño y 
funcionalidad del pene, en tanto 
que el género femenino debía afir- 
marse sobre la posibilidad de man- 
tener sexo con penetración. Se 
atribuía el género femenino a todo 
sujeto con un pene “inadecuado”. 
Desde luego las decisiones no in- 
cluían ninguna consulta al intere- 
sado, quien quedaba armonizado 
por decisión médica y consenti- 
miento familiar. Las armonizacio- 
nes, cirugías trans practicadas en 
niños, que comenzaran Money, 
Benjamin y Stoller en EE.UU., a 
mediados del siglo pasado, tuvie- 
ron graves consecuencias: trastor- 
nos derivados de la ocultación de 
su primaria condición intersexual, 
objeciones por no respetar el dere- 
cho a decidir; los cirujanos fueron 
acusados de mutilación genital in- 
fantil y debieron responder por se- 
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cuelas de insensibilidad y falencias 
de los “nuevos genitales”. Esas pri- 
meras intervenciones fueron nor- 
malizadoras, según los criterios bi- 
narios de la época y dieron lugar a 
que muchas otras personas no se 
operaran y permanecieran más, O 
todo el tiempo, como intersex. La 
exitosa novela de Jeffrey Eugenides 
Middlesex, premio Pulitzer 2002, 
es ilustrativa respecto de los enre- 
dos entre las intervenciones bio- 
médicas, las oscilaciones del alma 
del transexual, su familia y el con- 
texto de las políticas sexuales en 
casi todo el siglo XX. 


¿La operación 

es la única salida? 

Sólo llegan unos/as pocos/as, tras 
un camino contra la corriente, con 
protocolos médicos, tratamientos 
hormonales, psicológicos y prepa- 
raciones costosísimas. Debemos 
destacar que la aparición de los es- 
trógenos sintéticos, capaces de ba- 
rrer con vellos, barbas y otros sig- 
nos delatores de la masculinidad se 
consagraron como una salvación 
sin detractores; además de abrir el 
camino para facilitar la quirugías. 
La realidad es que cada vez más 
personas no ven a la cirugía como 
la única salida. 


Transgénero/transexual: el viaje 


La idea de transgénero revela lo precario de la partición binaria de género. Para hablar de trans- 
género debemos esperar a que las vivencias de disconformidad con el sexo asignado sean tan 
estables que la persona experimente sensaciones de encierro y condena porque su género no 
coincide con su cuerpo. Estas personas no presentan problema anatómico alguno, sino que su 
subjetividad no se corresponde con su cuerpo. No está en juego aquí cuáles sean las medidas 
que decida tomar para vivir su identidad. Tampoco es necesario que responda al estereotipo que 
los medios imponen como modelo de transexual. Puede ser que esta molestia haya empezado a 
manifestarse en la infancia, pero la estabilización se produce generalmnete en la adolescencia. El 
término transexual aparece en los trabajos de M. Hirschfeld, allá por 1923, pero con un signifi- 
cado demasiado general, ya que abarcaba a 


los homosexuales afeminados, trasvestidos 
y también a las personas que hoy lla- 
maríamos con este nombre: los que han 
viajado de una identidad a la otra a partir 
de sentirse en un cuerpo que no condice 
con la condición que el sujeto experimenta 
como imprescindible e irrenunciable. 


“Vice Versa” 


“Si la bisexualidad es, en realidad y como 
sospecho, no una orientación sexual más 
sino más bien una sexualidad que deshace la 
orientación sexual como categoría, una 
sexualidad que amenaza y cuestiona el fácil 
binario de hetero y gay e incluso, por sus 
significados biológicos y fisiológicos, las 
categorías de género masculino y femenino, 
entonces la búsqueda del significado de la 
palabra “bisexual” proporciona una lección. 


¿Por qué es tan discutida 


la existencia de la bisexualidad? 
Lo que se considera “ambiguo”, lo que se 
resiste a las clasificaciones de acuerdo con las 
categorías existentes, perturba, tiene la capa- 
cidad de desnudar las inconsistencias de esas 
categorías. La bisexualidad remite a lo móvil. 
No todo movimiento o cambio alcanza para 
definir o redefinir la orientación ni autoriza 
para capturar la identidad, que a veces parece 
inconstante, como acontece en las personas 
bisexuales, quienes atestiguan sentirse atraí- 
dos por personas del propio género en algu- 
nos períodos, y de otro, en otros momentos. 
Pero también es cierto que las personas que- 
remos afiliarnos, tener congéneres, pertene- 
cer. Generalmente la incertidumbre o las 
presiones (propias y ajenas) hacen que desde- 
ñemos algunas inclinaciones en favor de esta- 
bilizar otras. 


En lugar de designar a una minoría invisibilizada, a la que aún no se le ha prestado la suficiente 
atención y que ahora está encontrando su lugar bajo el sol, la bisexualidad, como las mismas per- 
sonas bisexuales, resulta ser algo que está en todas partes y en ninguna. En síntesis, no hay una 
verdad acerca de ella. La pregunta acerca de si alguien fue “en realidad” gay o “en realidad” hete- 
ro tergiversa la naturaleza de la sexualidad, que es fluida y no fija, una natatoria que cambia con 
el tiempo en lugar de una identidad estable, aunque compleja. El descubrimiento erótico que 
aporta la bisexualidad es la revelación de la sexualidad como un proceso de crecimiento, transfor- 
mación y sorpresa, no un estado del ser estable y plausible de ser conocido.” 


BISEXUALITY. EROTISM OF EVERY DAY MARJORIE GARBER 
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lesbiana 


Ñ 
y 


-. travesti 


gay 


Un alma de mujer encerrada 
en un cuerpo de hombre 


Es curioso observar cómo las conductas biomédi- 
cas se cruzan con las legalidades, con las costum- 
bres, con las narrativas típicas de época. Como se 
produjeron muchas disconformidades (¡el bisturí 
nunca alcanza a la ilusión!), y bajo la presión de 
las judiciales, se volvió importante el paso del 
consentimiento de los aspirantes, dada la irreversi- 
bilidad del procedimiento. Empezaron las dificul- 
tades para determinar quiénes eran candidatos a 
beneficiarse realmente con la cirugía, siempre des- 
de la convicción de que la coincidencia de sexo 
con género era indispensable para restaurar la feli- 
cidad de los desconformes. Cirujanos, endocrinó- 
logos, psicólogos, abogados y antropólogos inten- 
taron afinar los criterios para tal fin. Fue en este 
clima que Fisk acuñó la expresión diagnóstica de 
disforia de género, acompañada por la comple- 
mentaria descripción de “un alma de mujer ence- 
rrada en un cuerpo de hombre”. El lenguaje evi- 
denció su fabuloso protagonismo en las cuestio- 
nes de género, porque casi todos los aspirantes re- 
petían las mismas palabras, verdaderos clichés pa- 
ra referirse a las vivencias infantiles de apego a to- 
do lo femenino en materia de atuendos, juegos, 
actitudes, gestos, gustos y modas y la repugnancia 
por lo masculino-detestable. Algunos candidatos 
confesaron haber copiado y aprendido de memo- 
ria lo que otros beneficiarios les habían relatado 
como camino seguro para conseguir ser operados. 


intersex 
y transexual 


a bisexual 


¿Qué significa la palabra queer? 


Es un juego de palabras en inglés que significa tan- 
to raro, como extraño, como “maricón” y “perver- 
so” en el sentido psicoanalítico. La denominación 
viene de las políticas de resistencia, cuando todos 
los raros empezaron a unirse para reconocerse co- 
mo minoría discriminadas de un único modelo sa- 
no, normal, legal. En Buenos Aires, el movimien- 
to GLTTBI (gay-lésbico-travesti-transexual-bise- 
xual-intersex) es a la vez un lugar de amparo y de 
lucha que ha producido cambios en el paisaje ur- 
bano, saliendo de las zonas rosas, o rojas, o com- 
partidas según hemos ido decidiendo qué cosa es 
el orden público, y los códigos de convivencia 
ciudadana. En el seno de estos grupos la incerti- 
dumbre, el desorden de los estereotipos, el asombro 
y la parodia se valoran como una riqueza que no de- 
sea corsé. Pelearon lugar en la calle y lograron en- 
trar al mundo académico, de la mano de Judith 
Butler: desde la década del 90 los QUEER STU- 
DIES profundizan cuestionamientos a las relacio- 
nes entre saber, poder, sexo, género, deseo y subje- 
tividad El binarismo de los géneros está en total 
interpelación. Se alteran las políticas del nombre. 
La gesta del nombre propio es título el libro de Lo- 
hana Berkins que polemizó este año en nuestro pa- 
ís. ¿Quién está autorizado a poner las etiquetas? 
Homosexual, bisexual, travesti, no son ya diagnós- 
ticos, tampoco delitos, sino formas de ser que dis- 
locan los ordenamientos de los diferentes, salidos 
de los carriles, viajando hacia la diversidad. 

El club de ELLOS registra muchas deserciones, el 
de ELLAS se ha vuelto más y más apetecible y por 
cierto más heterogéneo. 
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No puedo elegir con 
qué sexo ni con qué morfología 
nacer, tampoco puedo elegir 
mi orientación. 
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Próximo número: 


“La falta de deseo o, mejor, el deseo 
sexual hipoactivo supone uno de los 
retos más importantes de la sexología 
clínica. Es la disfunción cuya inci- 
dencia aumenta progresivamente a 
mayor ritmo y probablemente la que 
más fracasos terapéuticos atesora.” 


RESPONDE DR. LEON ROBERTO GINDIN 


¿Cómo se produce el deseo sexual? ¿Deseo y ganas es lo mismo? ¿Qué cosas hacen 
que se apague el deseo? ¿Cómo actúan las hormonas en este proceso? ¿Hay técnicas 
para hacerlo regresar? ¿Disminuye con la edad? ¿El amor es el mejor afrodisíaco? ¿El 
Viagra u otros medicamnetos despiertan el deseo? ¿Influyen las enfermedades, los 
tratamientos o el estrés? ¿Cómo influye el alcohol? ¿Las drogas? ¿El tabaco? ¿Qué 
hacer cuando uno de los miembros de la pareja quiere más y el otro quiere menos? 
¿Es normal tener períodos en los que el deseo fluctúa, disminuye por momentos, 


crece en otros? ¿Qué es la Dhea? ¿Existen las ninfómanas? 
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